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CAPÍTULO 1
UN CURSO MONSTRUOSO

¿Qué harías si te encuentras el primer día de colegio en una clase donde tú eres la única persona normal y humana? Sí, sí, como lo estáis leyendo, HUMANA. Pues queridos amigos, eso es lo que me ocurrió a mí este año. No os preocupéis, que os lo voy a explicar des del principio.

Yo soy Violeta, una chica normal de diez años que vive, bueno, mejor dicho, vivía en Madrid con mi hermano Marco, nuestros padres y nuestra gata Friskis. Como todos los niños, iba cada día a la escuela y, al acabar las clases, tenía mis actividades extraescolares; inglés (por obligación de mi madre que dice que ahora es el idioma del futuro, y que sin inglés no vas a ningún lado) y gimnasia rítmica (también por decisión suya, porque se piensa que voy a ser una gimnasta olímpica y los voy a sacar de pobres, aunque soy superpatosa y no sé ni hacer el pino).

Pues bien, un día llegó mi madre a casa diciendo que nos mudábamos. Y pensé: «Seguro que por fin nos vamos a vivir al lado de mi amiga Martina».

Martina era la mejor amiga del mundo mundial. Lo hacíamos todo juntas. Íbamos a clase juntas, por las tardes siempre jugábamos juntas, hacíamos pijamadas, quedábamos los fines de semana y, en vacaciones, siempre nos íbamos con mis padres o con los suyos a la playa. Pero no. No íbamos a ser vecinos de mi amiga Martina. La casa nueva iba a estar un poco más lejos. ¡Concretamente a dos mil kilómetros de distancia! ¿Y qué país o ciudad se encuentra tan lejos? ESLOVAQUIA. ¿Que se nos habrá perdido a nosotros allí?

Por si no lo sabíais, mi madre es médico rural. ¡Una de los mejores de su profesión! Y al parecer, se había cansado de los aires de la ciudad y había decidido pedir un trabajo en Eslovaquia. Como si no hubiera trabajos más cerca. Mi madre siempre había querido viajar y con su nuevo trabajo tendría un sueldo más alto, y podríamos pasar todas nuestras vacaciones en una ciudad diferente. Y mi padre, que es escritor, no necesita una oficina para trabajar, ya que puede escribir sus novelas de terror desde cualquier sitio. Así que el mudarnos para él no era un problema serio.

Nada, que al final mi madre iba a tener razón, y sin el inglés no iba a poder ir a ningún lado. En cuestión de un mes ya estaban las maletas hechas, los muebles empaquetados y todos en camión hacia Eslovaquia.

Por el camino pensaba cómo sería la nueva ciudad. ¿Tendría un parque enorme para jugar con mis nuevos amigos? ¿Encontraría allí una nueva Martina? ¿Cómo sería mi nuevo colegio? Y mi hermano solo hacía que pensar en si tendría un campo de fútbol y muchos niños para poder jugar partidos por las tardes, o incluso formar parte de su equipo. ¡Creo que nunca entenderé por qué los niños solo pueden pensar en el fútbol! Y después de quince horas de camión llegamos a nuestra nueva ciudad. Y, queridos amigos, ¡no era nada de lo que me había imaginado ni podría haber pensado nunca! Las casas eran antiguas, con las paredes de piedra y los tejados de losa roja, como si de una ciudad medieval se tratara. Y como buena ciudad medieval, tenía un castillo. ¡Un castillo como el de las películas de vampiros! Parecía que aunque la ciudad se veía muy antigua, no iba a estar del todo mal.

Cuando llegamos con el camión a la puerta de la casa donde íbamos a vivir, bajé rápida mente para explorar. La casa por fuera parecía una antigualla de las buenas. Toda de piedra, con los ventanales de madera y muy pero que muy oscura. Y aunque pensaba que por dentro podría mejor, está claro que me equivocaba. No sé si era peor por fuera o por dentro. Las paredes estaban decoradas con papel de dibujitos. Y los muebles recién sacados del escenario de una película del año en que nació mi abuela. ¿Os lo podéis imaginar? Esto no se arregla ni contratando a una decoradora profesional. Espero que por lo menos aquí haya un Ikea para remodelarla toda. Mi madre intentó en todo momento ver las cosas de la manera más positiva posible. Me decía que seguro que mi cuarto no estaba tan mal y que lo podría decorar como yo quisiera. Pero a mí no me convence. Y no os lo creeréis, pero, por si fuera poco, ¡NO TENÍAN WIFI! ¿Qué país de hoy en día no tiene wifi? ¿Cómo voy a hablar con mi amiga Martina? Este sitio cada vez iba de mal en peor.
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Al cabo de unos días, mis padres ya habían pintado la casa y mi madre estaba empezando a decorarla y, la verdad, es que algo iba mejorando (aunque no demasiado). Ahora solo faltaba decorar mi habitación y dejarla de lo más moderna y bonita posible, por si traía amigas nuevas de la escuela. Mi madre me había prometido que al acabar de trabajar me llevaría de compras. Así que, junto con mi padre y el pesado de mi hermano, estuvimos esperándola, y en cuanto llegó del trabajo, los cuatro nos fuimos al único centro comercial que había en la ciudad. Y allí compramos cuadros, luces, cojines…, de todo para mi nueva habitación. Y como mi hermano es un envidioso, mis padres también le compraron cosas para la suya, cosas de fútbol, por supuesto. Y ya que habíamos ido de tiendas, mis padres aprovecharon para comprar todo lo necesario para la escuela, ya que solo faltaba una semana para empezar las clases. ¡Qué nervios!
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CAPÍTULO 2

Mi primer día de colegio empezó como el de cualquier niño. Te levantas, te duchas, te pones la ropa que has preparado el día anterior durante tres horas para causar buena impresión a tus nuevos compañeros, tus padres te llevan hasta la puerta del colegio y entras. Mi nuevo colegio se llama «Strokenschool», y está en el bosque negro, el único bosque que hay en toda la ciudad. Ya es raro que haya una escuela dentro de un bosque. A lo mejor les gusta hacer muchas excursiones, y por eso lo pusieron allí. Mi hermano no se sorprendió para nada. Decía que así podría jugar al fútbol sin que nadie se quejara por recibir un balonazo. ¡Siempre pensando en lo mismo!

Al entrar tuve la impresión de que algo era diferente, pero en ese momento no lo pensé mucho. La escuela era muy chula. Era grande, había taquillas para guardar los libros, alumnos y profesores por los pasillos, pero vestían de una forma un extraña (aquí no ven en la televisión la nueva moda este año), muchas aulas, un comedor… Vamos, que tenía las cosas típicas de cualquier escuela. Hasta aquí todo normal.

Mientras mi hermano y yo recorríamos el pasillo principal, se nos acercó un hombre que parecía algo mayor, vestido de negro y con una capa.

—Vosotros debéis ser los Martínez. Yo soy el señor Stroken, el director de este colegio. Espero que vengáis con ganas de aprender muchas cosas este curso.

Y mientras el señor Stroken nos iba explicando cosas como los horarios, libros que ne cesitaríamos y otras cosas, llegaron dos niños alumnos de esta escuela.

—Aquí os presento a Margot y Criki. Ellos os harán un pequeño tour por la escuela y os llevarán hasta vuestra clase. Allí os estarán esperando vuestros tutores y vuestros nuevos compañeros. ¡Sed bienvenidos!

Margot es una niña de mi edad. Tiene el pelo negro y algo despeinado, la cara un poco pálida para mi gusto. No le iría mal tomar el sol un poco. ¡Parece un vampiro! Y su ropa es un poco estrafalaria, de color negro y con una capa que no le pega ni con pegamento. ¡Qué chica más rara!

Criki es un niño de ocho años (la misma edad que tiene mi hermano Marco), y es todo lo contrario. Moreno de piel, ojos grandes, un peinado cuadrado (como si le hubieran puesto una caja en la cabeza y le hubieran cortado el pelo que sobra con las tijeras, je, je, je…), y viste más o menos normal, con tejanos, camisa y un chaleco que hace juego con sus pantalones. Algo más de estilo tiene.
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Después de las presentaciones, Margot me llevó a dar un paseo por la escuela para conocerla bien, y así no perderme a la hora del recreo. Me enseñó la biblioteca, el laboratorio, el gimnasio, el comedor, la sala de profesores… Me hizo un tour completo. Y mientras paseábamos me iba explicando cosas sobre el colegio. La verdad es que me recuerda mucho a mi amiga Martina. Es igual de simpática y hace muchas bromas. Creo que nos vamos a llevar muy bien. Después de cuarenta y cinco minutos dando vueltas por el colegio y hablando sin parar, llegamos a nuestra clase. La clase de quinto, o sea la mía, está en el primer piso, justo al lado del laboratorio y la biblioteca. Es bastante grande, ya que somos veinte alumnos en total. Pero por lo que se ve, aquí todos visten igual de mal, incluso los profesores. Parece que estén celebrando Halloween todo el año. Algunos parecen vampiros, hombres lobo, momias… ¿Será igual en la clase de mi hermano o a él le habrán tocado unos compañeros más normalitos?

Al entrar vi que me habían guardado un sitio al lado de Margot. Supongo que será porque ha sido ella quien me ha venido a conocer primero y me ha enseñado todo. La señorita Selena es la tutora de este curso, y nos estaba esperando para explicar cómo irá el año.

—Chicos, os presento a Violeta Martínez. Ella será vuestra nueva compañera este curso. Viene de Madrid, una ciudad de España, así que recibámosla con un
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